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RESUMEN
El carácter multicultural que empiezan a tener los centros de nuestra región y que en un
futuro próximo, a buen seguro, aumentará  puede acarrear serias dificultades para conseguir
una adecuada cohesión grupal dentro del aula si no se desarrollan estrategias metodológicas
que combatan la xenofobia, la incomprensión de otras culturas o incluso la desintegración
social.
Las estrategias metodológicas basadas en el aprendizaje cooperativo se han manifestado en
numerosas investigaciones educativas como una alternativa eficaz  a la enseñanza tradicional
porque propician mejoras tangibles en la convivencia y en la cohesión grupal dentro del aula,
aspecto fundamental para favorecer la inclusión del alumnado inmigrante. Además, inciden
positivamente en la mejora de la motivación hacia las materias de estudio y del rendimiento
académico.
ESQUEMA DE LA INVESTIGACIÓN
1. Introducción: Justificación del porqué  hemos de buscar estrategias metodológicas que
faciliten la inclusión del alumnado inmigrante en las aulas.
2. ¿Qué es el aprendizaje cooperativo?: Descripción de los tres enfoques básicos que
toman como punto de referencia la interacción entre iguales, características básicas del
aprendizaje cooperativo y diferencias entre este y  trabajo en grupo tradicional.
3. Efectos del aprendizaje cooperativo sobre las relaciones sociales y afectivas:
Descripción de los efectos producidos por la utilización del aprendizaje cooperativo en las
aulas contrastados a través de distintas investigaciones.
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4. Conclusiones: Justificación de la conveniencia de la utilización del aprendizaje
cooperativo en el aula como estrategia para favorecer la incorporación del alumnado
inmigrante.  
1. INTRODUCCIÓN
La incorporación cada vez más frecuente a los Centros Educativos de nuestra Comunidad
Autónoma de alumnado procedente de minorías étnicas e inmigrantes provoca una nueva
realidad educativa que requiere una respuesta que facilite el trabajo del profesorado y, en
consecuencia, la atención a la diversidad de este alumnado.
El acceso de este alumnado a las aulas puede generar importantes conflictos en los centros
educativos. De hecho, son frecuentes las noticias que en los medios de comunicación aparecen
con respecto a este asunto; el caso de la niña marroquí Fátima y el conflicto provocado por el
“velo”, o la pelea que se produjo recientemente en un Instituto de Madrid entre “nativos” e
“inmigrantes” son ejemplos que no se deberían repetir. 
Por tanto, el carácter multicultural que empiezan a tener los centros de nuestra región y que
en un futuro próximo, a buen seguro, aumentará  puede acarrear serias dificultades para
conseguir una adecuada cohesión grupal dentro del aula si no se desarrollan estrategias
preventivas eficaces que combatan la xenofobia, la incomprensión de otras culturas o incluso la
desintegración social.
Desde mi punto de vista, uno de los mayores problemas con el que se va encontrar el
profesorado a la hora de atender a este alumnado dentro de un aula ordinaria es el de su falta de
formación didáctica y pedagógica. Las metodologías transmisivas y expositivas, predominantes en
gran parte de nuestras aulas, no sirven para este contexto nuevo por lo que se requiere urgentemente
el conocimiento de estrategias metodológicas que den respuesta a estas nuevas situaciones.
En este sentido, el aprendizaje cooperativo se ha manifestado como una alternativa eficaz no
sólo porque propicia mejoras tangibles en la convivencia y en la cohesión de los grupos donde
se desarrolla, sino también porque incide de manera directa en la mejora de la motivación hacia
las materias de estudio y del rendimiento académico, independientemente de las características
individuales del alumnado. Por lo que, según Marín (2001), el aprendizaje cooperativo es una
herramienta muy importante de atención a la diversidad.
2. ¿QUÉ ES EL APRENDIZAJE COOPERATIVO?
Podemos distinguir básicamente tres tipos de estructuras en el proceso de enseñanza y
aprendizaje en función de las relaciones interpersonales que se establecen en el aula:
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1. Estructura competitiva: En esta estructura un alumno alcanza el éxito o recompensa de su
profesor sí y sólo si no lo logran sus compañeros, o al menos lo alcanzan en menor
medida. Por tanto, en esta situación lo importante no es hacerlo bien, sino hacerlo mejor
que los compañeros de clase.
2. Estructura individual: En este tipo de estructuras el estímulo se encuentra en la
satisfacción que experimenta el alumno cuando comprueba que su rendimiento escolar es
positivo como consecuencia de su esfuerzo y dedicación personal. En este tipo de
situaciones cada alumno se ocupa sólo de su propio trabajo despreocupándose del de su
compañeros de clase. 
3. Estructura cooperativa: Se caracteriza por fomentar una interdependencia entre un grupo
de alumnos que trabajan juntos para conseguir unos objetivo comunes de tipo académico,
de tipo socioafectivo o ambos conjuntamente, de tal forma que la única manera de
alcanzar los objetivos personales es a través de los objetivos del grupo.
Pero, tras la etiqueta de estructura cooperativa se esconde cierta diversidad en los tipos de
interacción entre iguales.  Así, siguiendo a Damon y Phelps  (1989), podemos identificar tres
enfoques que toman la relación entre iguales como punto de referencia: la tutoría entre iguales,
la colaboración entre iguales y el aprendizaje cooperativo. 
• En la tutoría entre iguales un alumno considerado como un experto en un contenido
determinado enseña a otro u otros con un menor nivel de competencia. 
• En la colaboración entre iguales, dos o más alumnos con similar nivel de competencia
trabajan juntos de forma ininterrumpida en el desarrollo y resolución de una tarea.
• En el aprendizaje cooperativo, se parte de la organización de la clase en pequeños grupos
heterogéneos, de dos a seis componentes, donde los alumnos trabajan conjuntamente de
forma cooperativa para resolver tareas fundamentalmente académicas, de tal manera que
los objetivos del grupo se logran si y sólo si  todos los miembros del grupo colaboran en su
consecución y, al mismo tiempo, cada alumno logra sus objetivos si y sólo si los consigue
el grupo. 
En este sentido, el Aprendizaje Cooperativo es un término genérico que engloba un conjunto
de técnicas que se pueden utilizar en cualquier nivel académico y en la mayoría de las áreas y
asignaturas. Pero, en estas técnicas una situación cooperativa por sí misma no es más efectiva
que una situación tradicional si no va acompañada de una serie de características, entre las que
destacamos:
- Interdependencia positiva. Los alumnos en el desarrollo de sus tareas de equipo, han de
percibirse mutuamente como necesarios para resolverlas, lo que supone que ha de
compartir recursos y objetivos comunes. 
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• Responsabilidad individual. Cada componente del grupo debe responsabilizarse
personalmente de su propio trabajo, de los resultados que obtenga y, por tanto, de sus
aportaciones al grupo. No es válido que sólo algunos aprendan o que sólo unos pocos
hagan el trabajo de los demás.
• Interacción cara a cara de los alumnos. Los  alumnos que trabajen en contextos
cooperativos han de ayudar y pedir ayuda, compartir esfuerzos, animarse, explicarse algo
mutuamente, discutir, etc. Por tanto, una situación de aula tradicional en la que cada
alumno está sentado en su pupitre, colocado en ordenadas filas y columnas y todos
mirando al profesor es incompatible con esta propuesta. 
• Habilidades de intercambio interpersonal y en pequeño grupo. La presencia de estas
habilidades son fundamentales para poder trabajar cooperativamente. Ningún grupo
funcionará bien si sus componentes no poseen y no desarrollan determinadas habilidades de
relación social: de comunicación, de toma de decisiones, de resolución de conflictos, etc.
• Conciencia del propio funcionamiento como grupo. Al finalizar la tarea los componentes
del grupo han de reflexionar tanto individual como grupalmente, al menos, sobre los
siguientes aspectos: qué se ha realizado, cómo se ha realizado,  qué ha quedado por hacer,
qué ha salido como se esperaba y qué no, cómo ha sido la interacción entre los
componentes, etc.
Por otra parte, hay numerosas técnicas de aprendizaje cooperativo  que se pueden aplicar y
adaptar a las distintas áreas y materias, entre otras: JIGSAW I y II, TGT, TAI, STAD, MACIM,
o GI, pero su descripción haría demasiado extensa esta comunicación. No obstante, para el lector
que esté interesado en profundizar en las mismas puede consultar, entre otros, a Ovejero (1990),
Echeita y Martín (1990), Serrano y Calvo (1994), o Salas (1998), donde se describen con
minuciosidad un gran número de estas técnicas.
Por último, matizar que de entrada muchos profesores consideran que aprendizaje
cooperativo y trabajar en grupo es lo mismo, pero no lo es. De hecho, “el aprendizaje
cooperativo es trabajo en grupo, sin embargo no todo trabajo en grupo es aprendizaje
cooperativo”
A continuación, presentamos algunas de las diferencias más significativas entre las técnicas
tradicionales de aprendizaje en grupo y el aprendizaje cooperativo:
• Los equipos de aprendizaje cooperativo se basan, como hemos visto, en una
interdependencia positiva entre los componentes del mismo donde los alumnos necesitan
interesarse por el rendimiento de todos los miembros del equipo tanto como por el propio,
cosa que no ocurre siempre con las técnicas tradicionales de grupo.
• En los equipos de aprendizaje cooperativo la responsabilidad individual ocupa un lugar
muy importante, así cada componente del equipo es evaluado para conocer su dominio de
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la materia. Esto no suele ocurrir en los trabajos en grupo, donde se realiza una evaluación
colectiva como grupo.
• Cuando se constituyen grupos de trabajo, éstos generalmente son homogéneos, mientras
que los grupos de aprendizaje cooperativo son heterogéneos.
• En los equipos de aprendizaje cooperativo todos sus componentes comparten el liderazgo
y, por tanto, la responsabilidad en la marcha del grupo, mientras que en los grupos de
trabajo suele ser un líder el que asume esa responsabilidad.
• En los equipos cooperativos se espera que cada componente realice el trabajo que tiene
asignado. Esto no suele ocurrir en los grupos de trabajo tradicionales porque sus
componentes son libres de ayudar  o no a sus compañeros.
• Las metas en los equipos de aprendizaje cooperativo son, por un lado, conseguir que cada
uno de sus componentes aprenda el máximo posible y, por otro, mantener unas buenas
relaciones de trabajo entre sus miembros. Sin embargo, en los grupos de trabajo
tradicionales la única meta consiste en completar el trabajo asignado.
• En el aprendizaje cooperativo se enseñan las habilidades sociales necesarias para trabajar
en colaboración. En cambio, en los grupos de trabajo  se dan por supuestas,  casi siempre
de forma ilusoria.
• Cuando se trabaja con equipos cooperativos el profesor observa los grupos, analiza los
problemas que han trabajado juntos y ofrece retroalimentación al grupo sobre cómo están
desarrollando su trabajo. En contadas ocasiones el profesor observa e interviene en los
grupos de trabajo tradicionales.
• En el aprendizaje cooperativo el profesor diseña procedimientos para que los equipos
comprueben y reflexionen sobre cómo están trabajando. Sin embargo, en los grupos de
trabajo tradicionales, no se suele prestar atención a esta cuestión. 
3. EFECTOS DEL APRENDIZAJE COOPERATIVO SOBRE LAS RELACIONES SOCIALES YAFECTIVAS
De manera general, la interacción entre compañeros que se produce en situaciones de
aprendizaje cooperativo genera, según Díaz-Aguado (1996), los siguientes efectos:
• Aumenta considerablemente la interacción con los compañeros que los alumnos mantienen
en la escuela, con las consiguientes ventajas que de ello se derivan para aprender las
habilidades sociales más sofisticadas, que se adquieren entre iguales.
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• Proporciona un tipo de interacción entre compañeros diferente de la que los alumnos
establecen en los contextos informales, al estar estructurada intencionadamente en torno al
aprendizaje, contribuyendo de esta forma a aumentar la variedad y riqueza de experiencias
que la escuela proporciona a los alumnos para favorecer su desarrollo.
• Cuando se lleva a cabo en determinadas condiciones, representa un procedimiento
compensador de situaciones anteriores de privación social, al garantizar que todos los
alumnos interactúen con sus compañeros de forma positiva, incluidos los que
habitualmente no lo consiguen en los contextos informales.
Por otra parte, Salas (1998), señala que uno de los efectos que más se destacan con la
utilización del aprendizaje cooperativo es la potenciación y mejora de las relaciones sociales. En
este sentido, los métodos cooperativos favorece el contacto entre los alumnos y, en
consecuencia, la aparición de lazos afectivos entre ellos, así como la creación de sentimientos de
pertenencia al grupo. Por tanto, entre otros efectos, proporciona apoyo y comprensión, normas
de funcionamiento de los grupos, favorece la amistad entre sus componentes, respeto mutuo,
actitudes solidarias y democráticas o la creación de conductas prosociales.
4. CONCLUSIONES
Hemos comprobado los efectos que proporciona el aprendizaje cooperativo sobre las
relaciones interpersonales entre el alumnado dentro del aula. Por tanto, parece recomendable que
se utilice en contextos educativos donde conviva alumnado de distintas razas o etnias, pues
como señala Slavin (1990), en las numerosas investigaciones realizadas se ha encontrado que los
métodos de aprendizaje cooperativos utilizados mejoran sustancialmente las relaciones
interétnicas y disminuyen sustancialmente los prejuicios dentro de las aulas.
En definitiva, si el aprendizaje cooperativo mejora las actitudes y conductas interraciales
reduciendo de manera importante los prejuicios que se generan, lo que es fundamental en una
sociedad cada vez más multicultural, donde nuestra comunidad autónoma no es una excepción.
Si, por otra parte, se han comprobado en numerosas investigaciones los efectos beneficiosos que
sobre la motivación o el rendimiento académico reporta, además, la implementación del
aprendizaje cooperativo en el aula ¿a qué espera el profesorado para conocerlo y ponerlo en
práctica?
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